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El gesto de Wiiciens mala al Tie. coronel Varela 


Una gota más de sangre se ha aña- | 


dido al charco inmenso derramado en 
Santa Cruz. Varela, el teniente coro- 
nel Varela, el jefe de las fuerzas a cu- 
ya orden se cumplieron todos los actos 
de aquella implacable carnicería, ha 
caído bajo la bomba y el revólver de 
Vilckens, ambos terriblemente certe- 
ros y mortíferos. Esto, que ha puesto 
un estremecimiento en muchas carnes 
o corazones más, es lo que cierra aho- 
ra la página toda roja, toda llena de 
lamentos y de estertores de hombres 
asesinados—como los del mismo Va- 
rela—, de los hechos de Santa Cruz. 


Se trata siempre de estos. El go- 


bierno, e indudablemente muchas 
otras personas, los habían querido, y 
Varela fué solamente el ejecutor. La 
prensa le alentaría y los defendería, el 
parlamento prestaría su aprobación, y 
con esto quedaría cerrada la página de 
Santa Cruz—que sería una “página 
fuerte”—, hiciera Varela lo que hicie- 
ra, y se retorciera el pueblo como sere- 
torciera, Una sanción fulmínea de “no 
ha lugar”, sería lo que este recibiría, 
de cualquier tratamiento que reclama- 
ra, y fuera él el que fuera, aún el de 
la muerte... Todos saben que fué con- 
denado así a Varela, sin apelación a 
otra instancia ninguna, ni para enton- 
ces ni para nunca, el territorio de San- 
ta Cruz—, tierra trágica para muchos 
de los que habitaron en ella, y que ha 
sido trásica también para Varela! 

Ahora se da a entender que Varela 
tenía la orden de fusilar. Pero esta or- 
den no podía darla nadie, y de hecho 
el gobierno no la ha reivindicado, por- 
que no la podía tampoco reivindicar... 
Estos hechos de Santa Cruz han es- 
tado al margen de todo. Lo que Varela 
fué a cometer allí fueron “crímenes”. 
Los asesinatos de hombres prisione- 
ros, como de todos aquellos que fueron 
objeto de un señalamiento, cuando no 
de un simple “pálpito” de Varela o 
alguno de sus oficiales, son de este ca- 
rácter: son crímenes, Y lo son aún pa- 
ra el mismo derecho común. Le auto- 
rizaba solamente una voluntad crimi- 
nal de la burguesía y del gobierno, de- 
cidida a sorprender al pueblo con estos 
crímenes... Jamás el gobierno ni la 
prensa adicta ha defendido estos he- 
chos en su verdadera realidad, sino 
que han mentido o han negado como 
los criminales, y hoy mismo mienten 
o los niegan. 


on 
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Que atruene y Pale el 
Vil hormiguero humano” 


| 


El hecho heroico y terrible está con- | 
sumado, | 


El puño sereno que barajó la bomba | 
Y amartilló el revolver no tuvo un. 


Momento siquiera de indecisión fugaz, | 
ño le fallaron los nervios a Wilckens. 
No fué arrebato inconsciente, no. 
Ue un sacudón de exaltado lo que le 
Incitó al hecho y le armó el brazo jus- 
ticiero, 
Con tranquila, con serena y medita- 
a reflexión, había abarcado todo el | 
Orizonte, había sondeado todo el abis- 
mo de la responsabilidad del atentado; 
Y no vaciló. 
So dolor de muchas madres, la or- 
ad de'muchos niños, el sufrimien- 
o silencioso y silenciado de tantos 
Ombres hirieron su gran corazón de 
Ermano, arañaron su ternura, y el 
DS fuerte, que escuchó el grito de 
s Eiabios de tanto proletario, desafió 
trano y ajustició al verdugo. 
rea, vida?, .. La muerte?... Vago 
bi ino perdido en la correntada tur- 
sq que un suave blo de la brisa lo 
ma y lo deforma punto; perfume 





' impalpable que empapa un momento | 
¡un trozo de materia y que la tierra ab-| 


| Lo que se denunciaba no eran eje- 


| cuciones regulares, sino asesinatos, Y 
más que asesinatos eran una vergiien- 
za, la mancha para todos los hombres 
de un pueblo. Porque no se fusila a 
los prisioneros, ni se fusila a los hom- 
bres porque sí, porque éste o aquél los 
señalen. Sin embargo hemos visto a 
los representantes del pueblo, aún a 
los autores de códigos que penan 
“científicamente” el delito, echarse el 
sombrero a los ojos y apechugar, sin 
ponerse lívidos, no diremos la certi- 
'dumbre, que ellos podían no teneria, 
pero sí la posibilidad de esta vergiien- 
za. Todos estos hombres vergonzosos, 
solidarios con el crimen, han empujado 
también a la muerte a Varela, 

El polvo del tiempo y del olvido co- 
menzaba a caer sobre los hechos de 
Santa Cruz, pero había un hombre que 
siempre se consideraba parte de ellos 

| y cra un ojo siempre abierto sobre Va- 
rela, Este hombre ya se ha revelado: 
era Vilckens. No vamos a molestar al 
gobierno haciendo su apología: su ac- 
to se ha posesionado inmediatamente, 
sin necesidad de la apología de los 
anarquistas. Los soldados iban a ma- 
tarle, pero a pesar de que para el go- 
bierno y la burguesía había cometido 
un ominoso atentado, la policía lo im- 
pidió, poniéndole bajo la protección 
momentánea del “imperio de las insti- 
tuciones”. ¡Ay!, no bajo “el imperio 
de las instituciones”, que fué, según 
el decreto del gobierno, lo que iba a 
defender Varela en Santa Cruz, caían, 
bajo Varela o las fuerzas del ejército 
nacional, los obreros aue se rendían o | 
eran capturados de cualquier forma 
en Santa Cruz! Precisamente no ha 
habido para ellos el imperio de ningu- 
na institución, como lo ha habido aquí 
aún para Vilckens, considerado un ho- 





rrendo criminal. Encerrados en corra- 
les, despojados de sus efectos, obliga- 
dos a cavar su propia fosa y fusilados ' 
luego, no había para ellos el imperio | 
de ninguna institución... Era una de-| 
solación tan grande como en el centro | 
del Africa bajo una tribu caníbal. 
Varela — dicen — cumplió su deber | 
militar, Pero si este es el deber militar; | 
la sociedad civil abominará de él mien- | 
tras exista. 
| El camarada Vilckens, que está en- 
tre las garras burguesas, reclama aho- | 
ra toda nuestra atención y nuestra | 
' ayuda. , 





sorbe o el huracán arranca; calor que | 
anima un momento un estado especial | 


del barro que somos y que una ráfaga 
helada arrebata en su seno, 


"Todo el placer está en darnos, nada 
nos pertenece, nos lo afirmó ya un 
hermanito nuestro, todo luz y todo es- 
píritu, todo ternura y todo inquietud. 


Apúrate nena, que te pisa el auto- 
móvil !, le gritó Wilckens a una niñita, 
para alejarla de su lado en el momento | 
de cometer el atentado. Y ahí lo tenéis 
al hombre-fiera escondiendo sus ga-| 
rras para no herir una delicada flor a! 
su paso; ahí lo tenéis al salvaje que 
un momentito antes de hacer crujir los 
aires y resquebrajar las carnes, conser- 
va en toda su plenitud, en toda su tres-' 
cura, su amor a lo inocente, a lo bue- | 
no, a lo tierno, 





No es que bebamos en el río de san- | 


| gre. Pero somos humanos y si nos es 


imposible desconocer que tenemos 
grandes cobardías y largos silencios 
de vergienza, no podemos desconocer 
tampoco que, frente a la enorme, a ¡a 
inmensa injusticia que amasija al pue- 
blo, es un canto e! de “la dinamita que 


rompe y raja el vil hormiguero huma- 
no”. 





ICMPRE SANTA CRUZ! Malando fleras 


El tiempo en sí es un campo raso, 
limpio de toda vids, un desierto, Su 
historia, lo que hay en él de valor, 
florecido o hecho fruto, asienta sus 
raíces madres, en los gestos y en los 
hechos que los más gentiles hombres, 
los más fuertes y decididos varones 
realizaron en su vida. A ellos se debe 
el germen, el almácigo precursor de 
ese bosque ideal entte el que hoy vivi- 
mos nosotros sabortando ejemplos. 

Lo demás es cosa muerta. odo lo 
que no traspone los límites de una épo- 
ca, no fecundiza el tiempo ni da realce 
a la historia. 

Como la tierra, los tiempos precisan, 
digámoslo así, su especial vegetación. 
Precisan de quien se apreste a desafiar 
tempestades de inconsciencia y salva- 
jismo, para que la tlanta del bien se 
arraigue prometedora en el corazón de | 
las gentes. ] 

Pues bueno; a esta humana tarea se 
hallan desde hace tiempo entregados 
los anarquistas. Y la van cumpliendo 
poco a poco. Toman de lo pasado la 


| por último en un ambiente de fuego, 
| trémulo y escandaloso: jabalíes aco- 





esencia de lo mejor, los granos de la 
más bella cosecha, y marchan hacia 
adelante con su sac) de sembradores 
cargaditos de semillas, y sus pechos 
rebosantes de esperanzas, dignifican- 
do la historia con su conducta, embe- 
lleciendo la vida con sus doctrinas. 
Entusiastas y valerosos, van dejan- | 
do tras de sí el mundo lleno de árboles, 
en los que, por obra de asimilación, 
sonrie en flores la bondad de Cristo, 
madura en frutos, lo filosofía de Só. |! 
crates y se afirma en férreo tronco. | 
desafiador de huracanes, la grandeza! 
de hombre de Bakunin. 


Pero estos agricultores tienen, como | 
los otros, obstáculos que vencer, ari- 
deces y pantanos, lagunas y peñasca- 
les y, sobre todo, fieras y sabandijas 
con quienes guerrear para poder se-¡ 
gulr viaje. 

ES 

Aquí en la Argentina país único 
del que podemos hablar, puesto que 
otro, sobre este punto, no conocemos, 
— tenemos, como en todas partes, 
ejemplos con que ilustrar este pro- 
ceso. 

Sin recurrir a los viejos, sin releer 
las carillas escritas a plomo y sable de | 
nuestra historia social, tenemos uno. 
Aún está caliente, sangrando: Santa | 
Cruz. Ya se ha dicho que gran parte 
de sus pabladores — todos o casi todos 
los que la limpiaron de fieras y saban- 
dijas a fuerza de sudor y agallas, y 
dieron vida a la estéril tierra e ideales 
a los habitantes llegados antes y des- 
pués, — eran de esos revolucionarios 
que anhelan un porvenir de paz y 
amor en la tierra. 

Lo que pasó con ellos todo el mundo 
lo sabe. Y aunque no lo supiera, con 
esto quedaría explicado: pasó lo que 





| caballo de piedra en una plaza. Y ahí, 


| los otros, como los que aquí vinieron 
' —Malatesta o Pedro Gori, por ejemplo 





pasa siempre. 

Los burgueses, que son fieras y sa- 
bandijas de la peor calaña, se apode- 
raron de todo lo que ellos habían crea- 
do — menos de los ideales, porque es 
imposible — haciendo de todos ellos 
pasto para los gusanos y las aves de 
rapiña de la región patagónica. ¿Có- 
mo? Pues de una forma muy especial 
y que ha llenado de “gloria” al ejército 
argentino. 

Inventaron la leyenda conocida «de 
los bandoleros del Sur y el teniente co- 
ronel Varela, al frente de un contin- 
gente de tropas patrias, se hizo dueño 
del campo, asesinándolos en la más bo- 
chornosa forma que concebir se pue- 
de. : 

Y todos ellos, honrados trabajado- 
res, tenían madres a quienes sostener, 
novias a quienes amar, esposas con 
quienes ser felices e hijos de quienes 
esperar vida y besos todos los días... 

He ahí el principio, la raíz, el mati- 
vo, la fuerza ideal que impulsó al anar- 
quista Kurt Wilckens a ese gesto vin- 
licador que al suien — todos los inver- 
tidos — caliircan de criminal. 

Kurt Wilckens es uno de los tantos 
anarquistas que ha recorrido el mun- 








CARTELES 


Un bienaventurado. 

Los burgueses han sentido de inme- 
diato que este es el presidente que pre- 
cisamos. No es tonto hasta causar risa, 
ni pillo hasta sublevar el ánimo. Ni 
arrebata ni enfría, Mediocre, tibio. lo 
que se dice un buen vasco. Sus simila- 
res había que buscarlos en la farma- 
copea entre aquellos productos que 
desahogan y ablandan: vaselinas, la- 
vativas; caldos lubrificantes. 

Y lo mejor todavía, es que se vé que 
eso es su naturaleza; su juego y su 

ritmo, Que es así sin esfuerzo, y que 
no tiene más tampoco. Tanto peligro 
hay que él cambie, en bien o en mal, 
como que el caballo de Belgrano se 
largue al trote por la Avenida de 
Mayo. 

Hombre! Quién dudara que este Al- 
vear puede hacer algo, no tiene más 
que leer lo que él llama sus ideales, 
para tranquilizarse. Se los ha dicho a 
un repórter, y nosotros los copiamos. 

—Deseo leyes; muchas leyes. Cada 
24 horas un cúmplase a la sanción del 
sados por los perros, que se iban de- Congreso. Quiero leyes. Siempre le- 
jando un rastro de bufidos y tarasco-' yes! 
nes. po Ahí lo tienen entero. La ley es el 

Con éste parece que no va a pasar taparrabo de la violencia, el taco de 
tal cosa. Como en las lindas leyendas, goma de los que pisan demasiado fuer- 
se los trajo de París una diligente ci- te.—Menos ruído, más discreción, pe- 
gtieña amable. Cayó aquí como un re- ro que todo siga como hasta ahora. He 
galo abundante y blanco: cien kilos ahí la enorme cosa a que aspira este 
de manteca. No pudo alzar resistencias gran hombre. 
porque atrás de él no había nada. Su Sin duda, era el presidente que pre- 
pasado es su apellido: es el hijo de su cisábamos.— Argentino de museo, crio- 
abuelo. Su autoridad es su abolengo: llo de ley, prócer nutrido a candeal y 
autoridad de vigilante sin sable, ¡| pasto de rotiscría: la adhesión de los 

Y se instaló en el poder como un burgueses queda explicada.—Este no 
jode a nadie! 


Alvear 


Parece que al fin tenemos el presi-' 
dente que precisamos. Al menos nun- 
ca se ha visto unanimidad más obse-' 
quiosa y compacta apoyando y aplau- 
diendo a un hombre. Cierto que ella 
se reduce a la gente bien (de plata), 
amorosa del trabajo (ajeno), sin más 
miraje que el orden (que le convenga). 
Pero, de todas maneras, ningún pri- 
mier magistrado anterior a éste, puede 
vanagloriarse de haber rendido tan fá- 
cil, tan totalmente la adhesión de los 
burgueses, 

Y es que los otros, cual más cual 
menos, eran hombres de partido, de 
rencores o de “reparaciones”. Subían 
venciendo obstáculos. Y apenas enca- 
ramados, empezaba el peloteo. Al con- 
sejo respondían con su real gana, a la 
crítica con el garrotazo. Y poco a po- 
co, iban quedándose solos, con un pu- 
ñado de incondicionales. Para terminar 


está: braceando en el mismo punto, 


tascando el aire. Inofensivo y marcial. R. G. Pacheco. 
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do, luchando por un porvenir de hu- 
mana fraternidad. Y él , como todos 


des, el poco tiempo que, usurero, eco- 
nomizas en la preparación de los tuyos 
y que malgastas descabelladamente en 
tu afán de convencer a los extraños, a 
loz que están lejos de ti. 

Todos los tuyos me convencerán de 
que mañana, cuando el día de la ira 
llegue y al amanecer la roja aurora de 
la redención, vayas a elevar tu hogar 
sobre las ruinas del mundo existente, 
hallarás ante ti como una pétrea ima- 
gen, el excepticismo que has sembrado 
a manos llenas con tu falta de amor 
para los tuyos. 

Hermano, tú que predicas la buena 
' nueva!... ¿Sabes acaso lo que €s 
amor?... 


— sólo anhelan esto para todos los hu- | 
manos: paz y amor. | 

Su mismo hecho lo justifica. Hom- 
bre de gran corazón, sensible al doior | 
humano, no pudo menos que hacer jus- | 
ticia. Abrió su pecho llagado, tocó su: 
corazón herido, y con él fabricó la' 
bomba que estalló a los pies del ti-' 
rano. 

No digamos entonces: Wilckens 
mató a Varela. Digamos más bien así: | 
un Hombre mató a una Fiera, 
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nOJARASCAS 


Hermano!... 


Hermano, tú que predicas amor, tú 


ue anuncias la buena nueva de un ; x 
AE > j Que flote, que vibre bien alto tu co- 


porvenir de armonía y de paz: ¿cono-. nas! SO «ús HAdos UN 
ces el amor?... ¿Sabes acaso lo que | *920N, para que con su 09 ¡p 
pite también el alma enferma de los 


es armonía?... sinaloa E , 
No, pero tú no hables; me lo dirán, (Ue han perdido la fe en el porvenir. 


los tuyos; me responderán los que a lleva tu corazón en la diestra, 
Ajario (Rada Yen TEL misma copa la! muéstrale a todos, repite una, cien mil 
amarga hiel de la crudeza humana. | Veces, la rítmica canción de sus latidos 
Hablarán por ti los que comen en tu| Senerosos y CU para que po 
misma mesa el duro pan que les ha | "*trasados del pesimismo, a que ls 
deparado la injusta disposición de las | "enegados del progreso, hallen en ti 
cosas de los hombres. un rayo de luz que los conduzca por 
Me lo dirá tu pequeñuelo, esa pre- el O camino de la vida, 
longación de ti mismo, que tiene para ¡Eleva tu corazóon+... 
ti mil reproches por no tener tú para | 
él ni una frase de cariño, ni una mani-; 
festación evidenciadora de ese amor | manes 
que hay en tus palabras para los de- 
más. | 
Me lo dirá tu compañera, esa que 
contigo sufre, contigo lucha y contigo De acuerdo a lo ya anunciado, el día do» 
va dejando en su paso por la vida un | mingo 25 de Febrero realizaremos nuestro 
ensueño roto, una ilusión trunca, en | tercero y último pic-nic. 
cada abrojo del camino. Como los anteriores, tendrá lugar en San 
Ella, para la cual tuvistes otrora us | Isidro, sobre la playa y a la fresca sombra 
caudal de promesas, expuestas con la | de los frondosos árboles. 
cálida expresión del enamorado y la¡| Ya saben los compañeros: a prepararse 
augusta soberanía del prometido. y a divertirse todo el día 25 de Febrero. 
«Ella sabrá decirme con voz trémula | Desde ya, se reciben donaciones para el 
las pocas atenciones que hoY le conce- bazawrifa. 


Eleva tu corazón! 


Fleva como un cáliz de púrpura tu 
corazón. Elévalo como una insignia 
¡de amor y de esperanza, sobre el olea- 
je de las masas desconocidas y sobre 
las almas hermanas y las mentes de 
los que te rodean, 


Eduardo Morfino. 
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Nuestro Pic-Nie 














LA ANTORCHA: 


o o a a 


La crisis en el movimiento obrero sindical 


Antes de la guerra se podía creer toda-|] nización de los intereses de los sindicatos 
vía que el movimiento obrero sindicalista | sobre la base de la ayuda y la amistad mu- 
estaba sobre el verdadero camino de la| tua. El sindicalismo es una teoría sobre 
Revolución Social. Se podía aún ver en! bases puramente marxistas de que sola- 
los sindicatos, el origen y la base de unj¡ mente la clase de los obreros-proletarios 
nuevo orden social, la fuerza para el tra-| (una parte de los trabajadores) libertará 
bajo destructivo y constructivo, durante la | a toda la humanidad de la esclavitud y la 
Revolución Social. a | opresión. 

Pero vino la guerra, Millones de hom-| El uno es un movimiento de los obreras 
bres fueron lanzados a la batalla por la | La otra una ideología de un grupo más 
sola fuerza de autoridad de los gobernan-,o menos intelectual. 
tes burgueses. Millones de obreros entra- Los sindicatos representarán un gran 
ron a la danza macabra del mundo bur- | papel durante la Revolución Social. Pero 
gués. Solamente millares o centenares pro- | su papel será más grande cuanto menos 
testaron. Las esperanzas del mundo revo-|¡ los sindicados sean sindicalistas. 








lucionario y radical — los sindicatos, las 


organizaciones obreras—, no solamente 
quedaron pasivas e inactivas, sino que ade- 
más (posiblemente contra su voluntad) se 
hicieron la fuerza ebore la cual se basaban 
los gobernantes burgueses. 

Con la ayuda de las organizaciones obre- 
ras, la burguesía y los militaristas tuvieron 
la posibilidad de continuar la masacre du- 
rante cuatro años. Bien entendido que las 
masas estaban contra la guerra, y que cran 
los jefes que hacían este trabajo sangrien- 
to. Bien entendido que eran los hombres 
de política que habían hablado y obrado 
en nombre de los obreros. Pero no se pue- 
de negar que los sindicatos tomaron parte 
en este trabajo sangriento, que obraron en 
militaristas, y fueron guiados por sus bur- 
guesías nacionales. 

“Hay allí jefes!”, dijeron los hombres de 
política, radicales. “¡Son los jefes!”, repi- 
tieron los obreros mismos, satisfechos de 
encontrar los culpables, los responsables 
de la derrota de sus esperanzas, del des 
encanto que habían sufrido. 

La guerra terminó. La hipnosis del mi- 
litarismo burgués encarnizado, pasó. En 
todo caso, se cree que ha pasado (1). Las 
organizaciones obreras comenzaron a res- 
taurar su fortaleza — la Internacional 
tratando de reconstruir las bases de uni- 
ficación de manera de no caer una vez 
más entre las manos de los verdugos mi- 
litaristas, entre los dientes de las bestias 
salvajes capitalistas. En Amsterdam y en 
Moscú, en Berlín y en todas partes, se 
discuten estas cuestiones, se celebran con- 
ferencias, se croan Internacionales, se es- 
cribe, se habla, se discute, pero... las co- 
sas quedan como antes. Las masas sindica- 
das, como antes de la guerra, están fuera 
del tumulto, están fuera de todas estas 
batallas de palabras. Continúan pasivas, 
inactivas, obedientes y... sin iniciativas. 
Y lo que es peor, no se interesan de nada. 

Este estado de cosas existe no solamern- 
te en la unificación de Amsterdam con sus 
20 millones de carnets, no solamente en la 
L S. R. con 17 millones de miembros sobre 
el papel. La misma cosa pasa en todas par- 


tes, aún en los sindicatos adherentes al | 


Buró provisorio de la Internacional Sin- 


dicalista Revolucionaria. Las masas sindi- | 


cadas en las organizaciones aún con ten- 
dencias antiestatistas, se encuentran en el 
mismo estado de pasividad y de inactividad 
que en todas las organizaciones políticas y 
obreras. 


Entre las masas obreras de la izquierda | 


como de la derecha hay la más grande 
reacción, en el verdadero sentido de esta 
palabra. 

Y en lugar de una unificación de los 
obreros sobre el terreno de sus intereses 
económicos y sociales, se han dividido po- 
líticamente. En lugar de crear una unifi- 
cación apolítica de los obreros, se han 
creado una cantidad de Internacionales po- 
líticas, que son guiadas por los políticos 
de los partidos, y que no se diferencian 
de los partidos políticos sino en el nom- 
bre. Aún los jefes son los mismos. 

Cada Internacional política ha creado una 
Internacional obrera para sí. 

Pero los anarquistas no son los últimos 
en el movimiento obrero sindical. Ellos han 
dado demusiadas fuerzas y energías para 
estar tranquilos viendo un estado de cosas 
semejante. 

Los anarquistas no creen más, como ha 
podido creer -Bakounine, que un centenar 
de héroes o de grandes revolucionarios 
harán la Revolución Social en el mundo 
entero. La mayoría de los anarquistas de 


hoy creen que solamente las masas mis- 


mas pueden libertarse de la opresión del 
Estado y del capitalismo y crear una nue- 
va sociedad sobre las bases antiestatistas, 
federalistas, y sobre los principios de ayu- 
da mútua y de libertad. Una Revolución So- 
cial se producirá por todas las masas tra- 
bajadoras, e incluso las masas obreras. 

Y he aquí aún por qué los anarquistas 
no pueden estar tranquilos y deben intere- 
sarse también de lo que pasa en el movi- 
miento obrero. Además, deben buscar los 
medios de animar este movimiento de un 
espírita revolucionario, antiestatista y li- 
bertario. 


Pero esto no quiere decir que los anar- 
quistas deben hacerse sindicalistas. El mo- 
vimiento obrero sindical y el Sindicalismo, 
son dos cosas difereries. 4 

El movimiento ohrero sindical es la orga- 


Para nosotros, anarquistas, los sindica- 
tos deben ser las unificaciones de los obre- 
ros sindicados, pero no organizaciones sin- 
dicalistas cualquiera que sean: reformistas, 
revolucionarias, neo-comunistas O anarc)- 
sindicalistas. Porque la sociedad nueva no 
será creada por la conquista del poder 
político Oo económico, sino solamente por 
la self organización de las masas produ- 
ciendo y consumiendo sobre las bases de 
libertad y de ayuda mutua. 

Pero antes de hablar de lo que deben 
hacer los anarquistas en los sindicatos, es 
preciso encontrar dónde está la causa de 
que en el movimiento obrero sindical haya 
decenas de millones de miembros pero no 
de sindicados. ¿Cómo es posible que las 
masas organizadas cambien sus principios, 
sus esperanzas, su voluntad de acción con 
el trabajo de sus jefes? ¿Cómo es posibie 
que los sindicados sean un día anarquizan- 
tes, el otro ¿Smunistas, el tercero reaccio- 
narios? ¿Por qué es posible que los sindi- 
cados puedan aún llegar a ser las bases 
de una reacción la más feroz, etc., etc.! 

La falta esta siempre donde estaba antes 
de la guerra como después de la guerra: en 
las organizaciones de los sindicados mis- 
mos. Las organizaciones obreras sindica- 
les se han convertido solamente en una 
nueva forma de explotación política «de 
las masas obreras. 

Los sindicatos, en lugar de ser las es- 
cuelas revolucionarias y libertarias para 
las masas obreras, en lugar de educar a 
sus sindicados en hombres de fuerza, en 

| hombres de voluntad y de iniciativa, capa- 
ces de crear una sociedad libre sobre ba- 
ses nuevas, alinean sus miembros, hacen de 
| ellos miembros de un partido político o eco- 
¡ nómico que cambian sus opiniones por el 
trabajo de los jefes; hombres sin iniciativa 
y sin voluntad. Porque los sindicatos se 
han convertido en organizaciones en que 
los jefes son todo y las masas no son nada; 
en que los jefes, como en todos los parti- 
dos, dan las palabras de orden y las ma- 
, sas obedecen ciegamente, aún sin discutir. 

Porque el espíritu autoritario es aún tan 
fuerte como en los partidos políticos, y la 
creencia en un Estado no ha desaparecido. 
|  Rien entendido que con la desaparición 
del espíritu autoritario y la creencia eu un 
| Estado, los sindicados no serán aún liber- 
tarios. Pero para que los sindicatos suan 
no solamente una forma de organización, 
sino verdaderas organizaciones obreras re- 
volucionarias capaces de servir como orl- 
gen para una nueva y libre vida social, es 
indispensable que la creencia en el Estado 
transitorio o no transitorio, que el espíritu 
autoritario y las creencias en las autorida- 
des desaparezcan. 

Son las bases de todas las faltas en el 
movimiento obrero sindical. Y solamente 
con su desaparición se podrá hablar de 
sindicatos capaces, de sindicatos activus, 
etc. Hasta entonces, los sindicatos tendrán 
fraseologías más o menos revolucionarias, 
pero jamás serán las fuerzas para la Re- 
volución Social; las fuerzas, no solamente 
para la destrucción del Estado y del capita- 
lismo, sino también para la creación de 
una nueva vida social sobre las bases 
de self-organización y de ayuda mutua. 


Como ejemplo, puede servir la Confede- 
ración General del Trabajo, de Francia, en 
que los anarquistas han estado a la cabeza 
una veintena de años, y en que tenemos 
ahora ex-anarquistas a la cabeza de la 
C. G. del T. y de la C. G. del T. Unitaria, 
pero no masas sindicadas ni principios ,1i- 
bertarios. He aquí donde está la falta, he 
aquí donde está la enfermedad contra la 
que es preciso luchar. 

Pero esta enfermedad puede ser curada 
solamente por la fuerza de acción anar- 
quista: por el cambio de espíritu de los 
sindicados, pero jamás por la conquista de 
las organizaciones, por el camblo de jefes 
o de principios. 

Para todos los partidos políticos como 
las ideologías políticas, e incluídas las más 
revolucionarias, la conquista de las orga- 
nizaciones y el cambio de los jefes y de 
los principios es todo. Para ellas, las orga- 
nizaciones obreras son solamente las fuer- 
zas de ayuda para la conquista del poder, la 
bestia negra que debe servir como carne de 
cañón para un nuevo Estado político, que 
es el único capaz de crear un nuevo Estado 
social, ete., etc. No nos interesa repetir 
una vez más aún lo que ha sido dicho cen- 
tenares de veces. 
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Pero para nc3otros, anarquistas, para 
nosotros no solamente anti-estatistas sino 
aún anti-autoritarios, es una cuestión dife- 
rente: es una cuestión . vital, Porque nos- 
otros no creemos que un partido político 
o una organización cualquiera, sea capaz 
de reconstruir la vida social, sino que so- 
lamente las masas humanas, trabajando, 
serán capaces de producir una obra tan 
enorme como la Revolución Social: recons- 
truir la vida social toda entera. Y es por 
qué esta enfermedad nos debe interesar, 
interesar profundamente, 

Nosotros hemos visto como todos los es- 
fuerzos de nuestros camaradas, todas sus 
vidas dadas a la creación y a la organiza- 
ción de los sindicatos, han sido perdidos, 
se han convertido en nada a la primer 
tempestad social, con el primer viento re- 
volucionario, Y aún, nosotros anarquistas 
de hoy, vivimos en una época de reacción 
aún en el espíritu revolucionario, cuando 
no se está seguro que los más fuertes no 
se irán mañana del anarquismo, cuando 
no se está seguro de los camaradas más 
conocidos y más próximos. Desencantados 
por los acontecimientos de la revolución 
rusa, decepcionados por la inactividad de 
lag masas, muchos anarquistas cambian 
sus ideas, sus creencias y muy frecuente- 
mente hasta convertirse en autoritarios en 
su creencia. Ellos se creen aún libertarios, 
creen aún que son los solos libertarios. Pe- 
ro fo son más antiautoritarios. 

Esperemos que la reacción no durará y 
que con el primer viento revolucionario to- 
dos esos harapos de las ideas se irán de la 
anarquía. 

Pero no se puede negar que en la enfer- 
medad de los movimientos obreros sindi- 
cales, como de todas las otras organizacio- 
nes sociales o económicas, nosotros .somosg 
también culpables, Hemos dado demasiadas 
fuerzas, demasiadas vidas a las formas de 
las organizaciones obreras, pero hemos des- 
cuidado, o casi, el contenido de esas orga- 
nizaciones: la creación en los sindicatos 
de masas de sindicados y antiautoritarias. 

La guerra mundial, la revolución rusa 
y los últimos acontecimientos en el movi- 
miento sindicalista, en que durante una no- 
che un sindicato nacional cambia su fisio- 
nomía con el bienestar de sus jefes, en que 
algunos individuos son los patrones de las 
masas sindicadas lo mismo que en los par- 
tidos políticos, nos deben enseñar alguna 
COga. 

Nos deben enseñar que el sindicato es 
una forma que puede contener diferentes 
ideas y diferentes tendencias, y que es 
tiempo de que nosotros, anarquistas, rom- 
pamos el ídolo de la forma y no perdamos 
más tiempo en esta bacanal de lucha por 
la conquista y la posesión de los sindicatos. 
Nosotros, anarquistas, tenemos nuestros de- | 
beres, deberes que están por encima de: 
todos los partidos u organizaciones. Uno 
de ellos es el más grande deber social: 
demoler, aniquilar en las masas la creen- 
cia en el Estado y el espíritu autoritario, 

En la revolución rusa los anarquistas han 
presentado la cuestión de forma de la sc- 
ciedad futura ante todo el mundo revolucto- 


| 

nario. Y en esta cuestión la lucha es com- 
pleta. 

El antiestatismo se ha convertido en una 

cuestión del día. Cada revolucionario, en 





una o en Otra forma, se ha hecho anti- 
estatista, Pero hay otras cuestiones no 
menos significativas para los anarquistas; 
la forma o el contenido antiestatistas, ei 
debemos luchar por una revolución social 
o solamente económica; por una revolu- 
ción con un tiempo transitoriogo no, etc. 
Y es sobre estas cuestiones que se han 
encontrado ahora todas las fuerzas revolu- 
cionarias, todos los partidarios de una "e- 
volución social. 

Podemos esperar que la conquista es pa- 
ra nosotros. Pero para conquistar es pre- 
ciso luchar, Luchar encarnizadamente. Lu- 
char en todas partes: en las cooperativas, 
en las escuelas, en las campañas, en la 
ciencia, en todas las organizaciones de la 
vida social, lo mismo que en los sindicatos. 

Nuestros camaradas sindicalistas han da- 
do demasiado tiempo y energía por pro- 
pagar la forma de la organización sindical 
obrera. Es tiempo que comiencen la gran 
campaña por la creación de las masas sin- 
dicadas antiestatistas, por el contenido. La 
campaña para que los sindicatos sean el 
asiento de los sindicados y no de algunos 
jefes políticos, aún si se llaman anarquistas. 
Para que los sindicatos sean las escuelas de 
la Revolución Social, la verdadera fuerza 
de esta Revolución Social y no solamente 
de una revolución económica, y la base de 
una nueva vida social, sin Dios, sin Estado 
y sin Autoridad... 

Las organizaciones de las masas obreras 
están en peligro, están en camino de ser 
lo mismo que los partidos políticos: las 
herramientas de las diferentes pandillas 
políticas que las usarán, bajo un pretexto 
u otro, para la conquista del poder político 
o económico, para dominar a las masas tra- 
bajadoras. 

Y corresponde a los anarquistas, que es- 
tán contra todo juego político, contra toda 
forma de Estado transitorio o no transito- 
rio, comenzar la campaña, no solamente 
i contr: ia dominación de las organizaciones 





obreras sindicales por los partidos pollt!- 
cos, sino también contra el funcionarismo 
anarquista, y por una propaganda anarquis- 
ta entre las masgs sindicadas, no para el 
cambio de los jefes o de los principios, 
sino para el cambio del espíritu autoritario 
y la creación de masas sindicadas antiesta- 
tistas y antiautoritarias. (2). 


. Anatol GORELIX. 
Berlín, 1922. 





(1) Una nueva guerra mundial se apro- 
xima. Nadie puede decir cuándo comenza- 
rá. Pero en todo caso el, imperialismo, o 
mejor el Napoleonismo vendrá de lá Rusia 
hambrienta y sangrante bajo el yugo de un 
nuevo imperialismo mucho peor que los im- 
perialismos que hemos visto hasta ahora: 
el imperialismo bajo la bawmdera roja. — 
A. G. 

(2) Para esto no es indiferente sino vi- 
tal los principios de la organización, dado 
que nosotros no podemos creer nada de una 
organización de principios puramente eco- 
nómicos, o estatistas o híbridos, si junto 
con todo lo demás no cambia también sus 
principios.—LA ANTORCHA. 





La gira de Pacheco a Chil 


Los perros ladran y la caravana pa- 
sa—, dice el proverbio árabe. Todo lo 
que han ladrado estos días contra los 
anarquistas los diarios burgueses, han 
sido ladridos desde el suelo, y contra 
una caravana que viene desde muy le- 
jos y va a un lejano destino. La cara- 
vana pasa. Siempre ha sido así, contra 
todo ladrido del camino, de casa de 
los burgueses... 

Aunque cualquiera nos detenga a 
cortarnos la marcha, y tai cual vez uno 
de la caravana se detenga también a 
dar un colmillazo, no es esta toda la; 
semilla que llevamos; no es para esto 
que nos hemos puesto en marcha des- 
de un linde del desierto para llegar al 
otro linde; ello prueba más bien las 
cosas malas del camino, o que en este 
existen tribus de asesinos. Por lo tan- 
to, recarguemos las semillas o las 
esencias que llevamos, y sin hacer ca- 
so de los que ladran desde el suelo, 
prosigamos la marcha de la caravana. 
Ahora es otra cosa cuando toda la ca- 
ravana es cortada, y todos estamos 
obligados a blanquear únicamente con 
nuestros huesos el camino. 

¡Camaradas! Siempre irá a Chile 
Pacheco en el mes de Marzo. Sigue 
pasando adelante nuestra caravana, 
sin hacer caso de los ladridos burgue- 





ses contra la propaganda del anarquis- 


Pro-gira de Pacheco a Chile 


Suma anterior 
Francisco Bazal, ciudad 


Nuciari Ferdinando, Est. Pujol .. , 5.— 
Josefa Maroñas, Avellaneda .... » 1.— 
Manuel Villasol, Gral. Madariaga. , 1.— 
José Morán, Gral. Madariaga.... » 1.— 
Narciso Miguelez, G. Madariaga ,, 1.50 
Ramón Pérez, G. Madariaga ..... y 1.— 
José Puentes, G. Madariaga .... » 1.— 
Ciclón, G. Madariaga ........... » 9.60 


Lista N. 14, a cargo de Claudio Vi- 


llanueva: 


Claudio Villanueva, 1.—; Gastelú, 0.50; 
Héctor Bernasconi, 0.50; E. Cartegoso, 0.50 
J, Cipa, 1.—; E. Bogni, 1.—; Boero, 0.40; 
L Pozzo, 0.50; J. Bruni, 0.50; F. Martínez, 
1.—; J. Bongiorno, 0.50; C. Dian, 0.40; 
A. Baños, 0.30; J. Chaves, 0.40; Metalúr- 
gico Naval, 1.—; y José Castro, 0.40. 

Total $ 10.— 


El salvale y el nia 


Recuerdo haber leído, no sé si en 
periódico o en un libro, hace ya tiem- 
po, que la civilización, el progreso de 
la humanidad, son obra exclusiva del 
salvaje y el niño. ' 

Reflexionando seriamente, creemos 
haber desentrañado algo de la gran 
verdad que encierra esa afirmación, al 
parecer absolutamente paradojal y 
descarriada. Pero no es así, en efecto, 


Es el impulso instintivo de proce- 
dencia casi puramente ancestral, es el 
arrojo salvaje, brutal acaso, lo que pu- 
so en movimiento esas enormes trars- 
formaciones de carácter social; lo que 
inició esos tumbos de las cosas que 
debíam tener en el futuro tanta tras- 
cendencia universal, 


Es el arranque de puro cuño salvaje, 
canalizado por una superior visión 
ideal, cálidamente presentida, lo que 
puso en movimiento, lo que removió 
de la superficie al fondo, con el £* E $ 
sereno Y fuerte del hombre de la selva* 
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dominando a la naturaleza virgen, la 
corriente de la civilización detenida en 
su marcha eterna y transformada en 
charcas por los oportunistas autorita- 
rios que en su afán de dirigir, de co- 
mandar, no hicieron más que matar en 
los moldes frios de una estructura po- 
lítica que creyeron eterna, la inquieta 
actividad, flexible, cálida y fluida del 
perpetuo devenir. 

Y es lo que el hombre ya bien plan- 
tado e íntegro, lleva de niño en su al- 
ma, es lo que el adulto — infante ma- 
duro — lleva de niño en la médula, es 
lo que en el hombre queda del niño, lo 
que le da a aquel todo su valor. 

Ese desinterés puro y sencillo que 
sostiene en continua vibración al revo- 
lucionario eterno, ese algo que chilla, 
salta y ríe en nosotros, y que riendo y 
cantando, nos empuja, nos envalento- 
na, nos da músculo y nervio para enca- 
rar de frente y con la tranquilidad de 
un niño que juega, los acontecimientos 
y hechos más serios, no son del ancia- 
no, son del niño hecho hombre. 

Y es así como el bohemio y el artrs- 
ta llevan en sus entrañas mismás, en 
su sangre, con un alma de niño, la 
ingenuidad, el desinterés de buena ce- 
pa que anuncia, que descubre al niño, 
con la fuerte voluntad del hombre. 

Resulta entonces que el hombre no 
es “más hombre” por haber vivido más 
años, por tener más edad, más expe- 
riencia, sino por llevar en sí mismo lo 
que le resta del niño que fué, por llevar 
en su alma el suave perfume de la in- 
quietud juvenil que le sostiene y le im- 
pulsa como dos alas potentes hacia lo 
alto, buscando por sobre las cimas más 
elevadas las brisas frescas de un día 
que se allega, la luz nueva de una au- 
fora en puertas. 

Comprendemos ahora como no es 
tan paradojal y descarriado, que sea el 
impulso salvaje de los hombres fuertes 
unido a la serena tranquilidad y desin- 
terés del niño lo que ha venido par- 
teando la civilización. : 

Y son hombres, muchachos, jóvenes 
con voluntad tensa como un arco, 
pronto a arrojar la flecha, Y con el des- 
interés y la inquietud juvenil del niño; 
como éste, con su alma tierna y Co: 
una superior visión «ideal, lo que nece- 
sitan estos tiempos, que son nuestros, 


Hélade. 
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Reflexiones sebrela historia 


Las dos tendenc as: 
libertarios y autoriter.os 


Antes de entrar en materia quiero 
prevenir, al que tenga la paciencia de 
leerme, que yo no pretendo agotar el 
tema ni abrigo la esperanza de satis- 
facer a todos. Además, no es un se- 
creto para nadie que por más que uno 
trate de ahondar y meditar alrededor 
de un asunto, siempre quedará algo 
por decir, pues que.es poco menos que 
imposible que un hombre pueda ver 
por sí solo todos los aspectos y las di- 
ferencias de un asunto dado. 

Ahora bien, existen, sin embargo, 
tendencias y concepciones ideológicas 
tan opuestas entre sí que sería estúpi- 
do no reconocerlas. ¿A qué podriamos 
atribuir esas diferencias que nos carac 
terizan a los hombres en los juicios € 
ideas que nos formamos de las cosas 
y de los hechos? Porque nadie negará 





que entre los que se inclinan o enca:- : 


nan el principio o la tendencia que res- 
ponde a la mentalidad o a la concep 
ción libertaria, Y los que responden al 
principio opuesto, esto es, a la menta- 
lidad autoritaria, existe en todo y po! 
todo un antagonismo tan marcado que 
es imposible haya lugar a confusio- 
nes, 

¿Responderán o estribarán estas 
distintas concepciones a una arquitec- 
tura dada de las células cerebrales £n 
su contextura y estructura, en su co!- 
formación y en su funcionamiento, 0 
serán el efecto de las expansiones pro" 
toplasmáticas y nerviosas, más o me- 
nos perezosas, o el producto de dife- 
rencias psico-fisiológicas? Si mal n0 
recuerdo, el gran histólogo Ramón Y 
Cajal, sostenía que entre el cerebro de 
un positivista y el de un idealista exis" 
tían algunas diferencias que se traslu- 
cían o se revelaban en las concepciones 
ideológicas que la caracterizan. 


Sea cual sea la causa o las causas 
creadoras de esas mentalidades taM 
opuestas entre sí, lo cierto es que ex!5” 
ten y que cada una responde a uni 
tendencia del espíritu humano, esto 
es: Libertarios y Autoritarios. ; 

Se me ocurre que toda la historia 
de vilización humana podría Ser 
concretada en la evolución del conctp” 
to de la libertad; pues que, en realidad, 
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LA ANTORCHA 


todo el dinamismo social que crea e 


a 


impulsa a los pueblos a luchar por un| 


mayor grado de civilización, no puede 
ser más que la consecuencia del senti- 
miento impulsor de la concepción li- 
bertaria que nos impele a rebelarnos y 
luchar contra todo aquello que impide 
el desenvolvimiento de nuestras apti- 
tudes y obstaculiza el desarrollo y el 
ejercicio de los sentimientos y de los 
ideales que encarnan un deseo de per- 
feccionamiento humano y social. Los 
cretinos del autoritarismo pueden se- 
guir creYendo en la fatalidad de sus 
principios aberrantes, y hasta pueden 
recurrir a la historia para pretender 
justificar sus miserias morales, pero lo 
cierto es, mal que les pese a todos esos 
sabios momificados del fatalismo his- 
tórico, que el único espíritu creador € 
impulsor de la civilización radica en la 
tendencia libertaria, y que, si hoy so- 
mos más humanos que ayer, si pode- 
mos contar con más posibilidades de 
mejoramiento humano, si 'hemos pro- 
gresado algo en el sentido de un ma- 
yor grado de civilización, todo esto se 
realiza en la vida, no en virtud nj por 
obra y gracia de los principios ni de 
las instituciones autoritarias, no; todo 
esto se realiza y se cumple a pesar de 
esas mismas instituciones y principios 
autoritarios. 

El. dinamismo de la civilización ra- 
dica en los ideales que informan todo 
principio de libertad. Kropotkine ha 
hecho notar el craso error de la totali- 
dad de los historiadores que no han 
hecho más que consignar y detallar 
los acontecimientos sin preocuparse 
casi del espíritu que los promovía, He 
ahí el error capital del marxismo. 
Cuando se desconoce el espiritu que 
promueve e impulsa los hechos, el 
concepto o las ideas que nos forma- 
mos de la realidad falla en su misma 
base y las deducciones e inducciones 
que hagamos no sirven más que para 
perpetuar el error y desnaturalizar la 
vida humana en sus más íntimas ma- 
nifestaciones. 

Yo no negaré en todo y por todo la 
utilidad y las enseñanzas que puedan 
desprenderse de la historia, pero sí me 
parece estúpido pretender subordinar 
el presente y el futuro de la vida hu- 
mana en sus múlitples y variadas ma- 
nifestaciones, al pasado, es decir, a la 
historia. 

HaY quien, olvidándose de sí mismo, 
de su propia época, de las manifesta- 
ciones de su propio espíritu, en una 
palabra, de su propia naturaleza, re- 
curre a las páginas de la historia para 
buscar en ellas lo que la misma vida 
le pone al alcance de sus sentimientos 
y de su inteligencia; pero como se ha 
venido haciendo de la historia una 
deidad infalible, se le rinde culto y se 
le venera, por ignorancia unas veces y 
otras por temor a ser señalado como 
hereje contra la rutina consagrada por 
la pereza mental de las mavorías do- 
minadas. No se busca en el pasado el 
espíritu que impulsó y creó las distin- 
tas fases de la evolución y de la civi- 
lización humana; se recurre a él para 
justificar el presente, con todas sus 
aberraciones, y sacar conclusiones y 
fórmulas que no sólo no interpretan ni 
expresan las necesidades de nuestra 
época, sino que ni siquiera interpretan 
el espíritu de las generaciones que nos 
antecedieron en el curso de la civiliza- 
ción. No debe extrañarnos, pues, que 
los partidarios del autoritarismo se re- 
vuelvan eternamente en el círculo vi- 
cioso de su estrecha mentalidad, y que 
no atinen más que a repetir bajo dis- 
tintos aspectos el mismo defecto de 
siempre en la interpretación de los he- 
chos y de las realidades. 

Esto va resultando largo y aún me 
queda algo que decir, Otra vez será. 


Helios. 
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COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS! 
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A los centros culturales, agrupaciones y 
organizaciones obreras en general 


Comunicamos que este Comité tiene or- 
Sanizadas las siguientes veladas a beneficio 
de la caja social: En el salón gUnione e 
Benevolenza”, Cangallo 1362, en las sigu!en ' 
tes fechas: 1.a, Marzo 18.—2.a, Mayo 20— 
3.2, Junio 10—4.a, Julio 1.*—5.a, Agosto 5 
—6.a, Septiembre 2 — 7.a, Octubre 7, y úl- 
tima, Noviembre 4. 

Con lo expuesto excusamos decir que to- 
do Compañero que se interese por los pre- 
808 debe evitar la realización de actos aná- 
logos en las fechas indicadas, a fin de no 
Mmalograr el éxito anhelado por este Comité. 

NOTA.—Volvemos a recordar a las insti- 
tuciones y compañeros en general, que por 
haber sido renovada la Comisión, toda la 
Correspondencia debe remitirse a Miguel 
González; Valores y giros, a Luls Chlaparl- 


se a la calle Bmé, Mitre 3270.-—La Comi- 
ln, a 








Del Ecuador 
El crimen del 15 de Doviembre 


El 13 de Noviembre de 1922, la ciu- 
dad de Guayaquil fué teatro de una ma- 
tanza de obreros por la tropa: No menos 
de 800 victimas, sin contar los heridos, 
que suman otro tanto, cayeron en esa 
ocasión. Como consecuencia de esto se 
desencadenó la mayor represión, la pren- 
sa fué amordasada y las asociaciones 
obreras carecen de garantías, El artículo 
que va a continuación es el comentario y 
la protesta de los hechos del 15 de No- 
viembre, publicado allá mismo en forma 
de folleto, por estar suspendido el perió- 
dico “El Proletario”, el cual los canmara- 
das se preocupan de hacer reaparecer. 


La tragedia— 


Fué una ráfaga de libertad, que se 
ahogó en la hora cárdena de los exce- 
sos brutales de una soldadesca desen- 
frenada. /. 

Fueron estertores de muerte, donde 
tambalearon los palacetes dorados: y 
fué también el horror, el miedo, lo que 
precipitó la tragedia; porque la bur- 
guesía vió ante sí el rompimiento de 
esas cadBlas que soportan las multitu- 
des hambrientas en veinte siglos de 
esclavitud... 


Después del crimen— 


Hoy han pasado las horas de espan- 
tosa incertidumbre, aquellas horas 
crueles, en que el vértigo atroz de una 
jornada apocalíptica y sangrienta, 
manchó las frentes sudorosas del pro- 
letariado guayaquileño... 

Desesperanzas, enervamiento, so- 
por... lágrimas contenidas por la ira, 
imprecaciones que se escapan como 
para maldecir desde lo íntimo el pro- 
pio dolor causado por la maldad y la 
injusticia de los hombres. Tras el cri- 
men, la afrenta; tras la afrenta, la hu- 
millación y el oprobio. 


Nuestra palabra— 


Y pues, como la obra está consumada 

y sólo han quedado el dolor, la miseria 
y el crimen acechando a las puertas 
de los desheredados, a más de que hay 
un sórdido afán de presentar los he- 
chos patas arriba, gastando ingentes 
sumas en escribir historietas cómico- 
dramáticas, queremos dejar oir nues- 
tra voz, voz de protesta, voz de admo- 
nición para los criminales, que no sa- 
tisfechos con tanta sangre y tantas in- 
justicias, aún se ensañan en remover 
las osamentas de sus víctimas. 

Vaya nuestra voz acusadora para 
los asesinos, como apóstrofe de mal- 
dición, como lampo de luz en las ti- 
nieblas de estas Democracias sayones- 
ca3, para que sepan de una vez que, 
por más que los plumarios del Despo- 
tismo, los de conciencia metalizada, 
los tránsfugas, los aduladores del ga-| 
monalismo se esfuercen en querer mu- 
tilar las páginas de la Historia; por 
más que la voz de la maledicencia 
quiera arrojar sombras de cieno y ca- 
lumnia sobre la honradez e inocencia 
de todo un pueblo; por más que en el 
sarcasmo y la impudicia de la hora 
presente, los mismos que llevan las 
manos manchadas quieran desvanecer 
la tremenda responsabilidad que pesa 
sobje ellos; a pesar de todo, decimos, 
jamás podrán borrar las huellas de ese 
Gran Crimen que perdurará a través 
de todos los tiempos, que vivirá en el 
alma de las multitudes humilladas y | 
escarnecidas como llama inextinguible | 
de supremas venganzas, de odios insa- 





tisfechos, en la visión trágica y lejana 
de las grandes conquistas proletarias... 

Porque aquí estamos nosotros, y 
con nosotros, todo el pueblo sufrido 
que aún trata de mostrar el rostro en- 
sangrentado a sus verdugos; porque | 
aquí estamos nosotros, que fuimos tes- 
tigos de todo, absolutamente de todo; 
que vimos desbordarse la ola impetuo- 
sa de los chacales, matando hasta in- 
defensas mujeres... porque aquí esta- 
mos nosotros, repetimos, que no nos! 
arredra el torbellino de desenfreno y | 
barbarie de los potentados, porque no | 
es el plomo homicida ni el puñal san- 
griento de los tiranos lo que ha de aca- | 
llar el grito delirante de nuestros co- | 
razones libertarios; porque bien sabe- 
mos que esa sangre eternamente már-' 
tir y eternamente bienhechora marca- | 
rá, de hoy en más, el prolegómeno de 
una etapa de luchas y de sacrificios 
por el sublime ideal de la regeneración 
proletaria. Llevamos el convencimien- 
to de que los hombres que no tienen 
otro patrimonio que su trabajo, que 
viven en este organismo social corrom- 
pido y abyecto, amasando fortunas pa- 





ra sus asesinos, esos hombres, plega- 
rán a nosotros, abrazando el ideal 
único de todos los trabajadores del 
Universo, ideal que a pesar de todas 
las maldades del Capitalismo, surge 
grande, excelso y magnífico, aunque 
para su mayor afianzamiento y am- 
plitud necesite la consagración dolo- 
rosa del martirio... 


Ante los hechos— 


Hemos dicho que fuimos testigos 
presenciales de todo. 

Pues no solo fuimos testigos: éra- 
mos de aquellos que pedían pan y jus- 
ticia, 

Por eso supimos todo lo que fra- 
guaban los capitalistas contra el pue- 
blo inerme e indefenso; por eso supi- 
mos aun de aquella “lista negra” for- 
jada por ellos para justificar sus pe- 
didos de represión ante el General Ba- 
rriga, el cual él mismo lo declara en 
un reportaje, diciendo que iban-a su 
despacho comisiones de “personas ho- 
norables” a solicitarle, en nombre de 
la sociedad amenazada, la “aplicación 
de medidas”...; justisima razón que 
nos asiste para aseverar, por nuestra 
parte, que esas “personas honorables” 
fueron las mismas que asesinaron al 
pueblo desde los balcones de sus ca- 
sas, las mismas que batían palmas al 
paso triunfal de los batallones cuando 
entonaban himnos glorificando su 
apoteosis sangrienta; las mismas, tam- 
bién, que al otro día de la matanza se 
sinceraban en los periódicos sobre un 
hecho que les consta a todos y del 
cual, entre el silbar de las balas, tuvi- 
mos la suerte de apuntar hasta el nú- 
mero de las casas desde donde se dis- 
paró contra el pueblo. 

¿Acaso no vimos también el 14, ba- 
jo el edificio de la Compañía de Telé- 
fonos, el gesto bélico e hidrófobo de 
un personaje, cuando hablaba a un al- 
to empleado de Gobierno sobre “me- 
dia hora de bala para contener a tanto 
zángano”, deplorando no encontrarse 
en Guayaquil un tal comandante Vi- 
nelli? 

Acaso no oímos decir en la Gober- 
nación, desde sus balcones, “si el pue- 
blo hoy se ha levantado riendo, más 
tarde se irá llorando a sus-casas”...? 

Y aquel proyecto de decreto que 
presentaron los Síndicos y que lo en- 
carpetaron hasta después de la masa- 
ere?.., 

Decir que fueron los mismos obrer 
ros los que impidieron el triunfo de su 
causa, es decir una gran mentira: esa 
tinterillada de las empresas tranvia- 
rias — y que tenían el apoyo oficial 
— respecto a que la Gran Asamblea 
de Trabajadores pidiera al Concejo el 
alza de los pasajes, fué, en suma, lo 
que produjo el paro general; pues es- 
taba visto que lo que se buscaba era 
que los huelguistas se captaran la an- 
tipatía del público, el cual hubiera sido 
el directamente perjudicado. Además, 
se llegó a comprender también que el 
Concejo estaba perfectamente prepara- 
do para resolver aquella petición, en 
beneficio, naturalmente, de esas em- 
presas capitalistas, 

La cuestión Cambio estaba plantea- 
da, y la seguía desarrollando la lahor 
insidiosa de la Confederación Obrera, 
que no veía con buenos ojos la obra 
organizadora de la Federación de Tra- 
bajadores Regional Ecuatoriana; y, si 
hemos de hablar con entera franqueza, 
fueron los Síndicos los que cometieron 
el grandísimo error de Mera hasta la 
Asamblea esa cuestión Cambio: pcr- 
que nosotros no éramos cambistas; 
pues los que somos asalariados no te- 
nemos nada que cambiar. 

No queremos decir con esto que los 
Síndicos procedieron de mala fé: no; 
en la concieneia de todos está el que 
ellos abrazaron la causa del pueblo 
con demasiada voluntad y sincero des- 
prendimiento, digno de todo encomio. 
Lo que queremos decir es que si el 
Cambio ha bajado, y, si antes de esa 
baja sufríamos explotaciones y mise- 
rias sin cuento, hoy, estamos en peo- 
res condiciones: llevamos las torturas 
de un sufrimiento inaudito, se nos ha 
humillado... ¡se ha asesinado al pue- 
blo sin misericordia ! 


La actuación del Ejército— 


Ha dicho el General Barriga, que 
merece recomendar la LEALTAD, 
VALOR, DISCIPLINA, GENERO- 
SIDAD y NOBLEZA del ejército. 

¡Oh sarcasmo! LEALTAD para 
cumplir una consigna brutal y sangui- 
naria..1 VALOR para ocultarse tras 


. madrugada conducían carretonadas de ; : 
, “bros maldecidos de los siglos que fue- 











los estantes y balcones en las oficinas 
de la 3: Zona Militar; VALOR para ' 
atrincherarse en los pilares de la Pla- 
za del Centenario, matando a hombres, 
mujeres y niños, disparando contra 
una multitud que le presentaba a uña 
niñita agitando una bandera como en | 
señal de respeto. DISCIPLINA, GL- 
NEROSIDAD y NOBLEZA para sa- | 
ciar instintos bestiales, en una embria- 
guez canibalesca... 

¿Fué generosidad lo que hicieron | 
los “marañones PERPENDICULAR- 
MENTE, como dice el mismo Gene- | 
ral Barriga, donde los Casine!li? ¿Fué | 
generosidad lo que vimos hacer a un 
teniente “marañón” cuando perseguía 
a dos individuos que, al reconocerlos, 
resultó ser el uno costeño y el otro se- 
rrano?... ¿Lo qué hizo? ¡Una gene- 
rosidad! Al uno—al costeño—le hizo | 
correr a balazos; al otro—al serrano —'| 
le reconvino diciéndole: “¡Me admira | 
que usted, siendo serrano, se meta en 
estas cosas!” 

¿Y los “Cazadores de los Rios”?... 
¡Tan poca gente habían cazado el 15, | 
que aún al otro día, frente a la Clínica 
Guayaquil, se propusieron cazar a 
unos humildes ciudadanos que, ávidos 
de noticias, leían la lista de heridos. 
que se asistían en ese, por mil títulos, 
humanitario establecimiento ! 

Y ¿quiénes fueron los que a media 
noche arrojaban a la ría los cadáveres | 
decapitados? 

¿Quiénes eran aquéllos que en esa 





cadáveres a sepultarlos quién sabe; 
dónde? 


cure 0 Nt 


¡Salve, oh hijos de Marte, represen- 
tantes del Crimen! 


e... .....s. .. 


Proletarios!! 


La sangre del martirio, que como 
rojas llamaradas se extiende por sobre 


ms aa 








4 


A A ro errar PAGINA E 


los esclavizados senderos del Univer- 
so, nos exhorta, nos fortalece, nos ani- 
ma! Y no es el orgulloso poderío de 
los dioses dorados lo que habrá de 
amilanarnos en esta hora aciaga y 
maldita!,.. Hay un solo dilema frente 
a nuestro porvenir: ¡MORIR o RE- 
NOVARSE! 

Tiembla el alma visionaria a impulk- 
sos de una rebeldía sin límite que 
abarca las penumbras inmensas del 
Arcano. La historia proterva de los 
siglos, perdida en la oquedad sanerien- 
ta del pasado) nos enseña siniestras 
montañas de cadáveres sacrificados 
por la ambición desmedida de los hom- 
bres, 

¡ Trabajadores! 

Somos los creadores de las riquezas 
del mundo y sin embargo mendigamos 
un pan a las puertas de los palacios 
potentados; somos los eternos explo- 
tados, los que con nuestro trabajo. con 
nuestras energías, multiplicamos el di- 


¡nero de nuestros verdugos y Sin em- 


go recibimos una mísera soldada, una 
mínima parte de lo que producimos, 
como para no morirnos de hambre y 
seguir siendo la bestia de carga de to- 
dos los tiempos, de todas las edades, 
en una vida de miserias, de dolor y de 
lágrimas... : 
” Mas, oh hermanos! Sed firmes!... 
Auras de libertad nos llegan desde la 


| Jejanía de otros continentes, en la ges- 
| tación de una hora de luz, de amor 


y de justicia... Y, sobre los escom- 


ron, viviremos la vida de una socie- 
dad nueva; vida que soñaron aquellos 
gladiadores sacrificados por el Capi- 
talismo en una hora nefanda y som- 


DAN 








J. A. 3.6, 
Guayachil, Diciembre de 1922. 





El Congreso de Berlin 
La causa del pánico que provoca 


Lo hayan o no precisado aquellos 
que más de cerca siguen el curso de 
esta clase de acontecimientos, lo cierto 
es que el anuncio convocando a un 
Congreso en Berlín, para dejar consti- 
tuída la Internacional Revolucionaria, 
en oposición a los Internacionales de 
Amsterdam y Moscú, ha tenido la vir- 
tud de intróducir el pánico en las filas | 
de la amalgama de fracciones que des- 
de el terreno político o sindicalista co- | 
laboracionista se disputan el dominio | 
de los productores. Queda descartado, | 
de hecho, el miedo que había infundiao | 
a la familia parasitaria en general. | 

¿Pero tales alarmas han sido origi-| 
nadas por el simple hecho de haberse 
anunciado el nacimiento de otra Inter- 





nacional obrera? Por nuestra parte 
contestamos sin rodeos: No. Los que 
sigan sosteniendo lo contrario y que 
ocupen, más o menos nuestro plano de 
acción, son víctimas de esa malhada- 





da creencia que atribuye al sindicalis- 
mo en sí, toda una potencia revolucio- 
naria, en la verdadera acepción de es-| 
te vocablo. Y es esto lo que nos propo- | 
nemos demostrar. Pero para llegar a; 
tal conclusión, es imprescindible fun- | 
damentar lo siguiente: la causa de que | 
en sus respectivos cenáculos las cama-| 
rillas traidoras a la emancipación obre- | 
ra, haYan conspirado y regimentado la 
campaña universal contra la fundación 
de la Internacional, está en la versión, | 
circulante desde un principio, de que| 
no sólo tomará de la 1.* Internacional 
su espíritu revolucionario, sino que irá 
mucho más allá: se declararía abierta- 
mente partidaria de la finalidad comu- 
nista-anárquica. Esta versión tomó vel 
carácter confirmativo al ser conocida 
la asistencia de la F. O. R. A. y las 
proposiciones de ésta, encuadradas en 
esa misma finalidad que tanto “asus- 
tas 

Pero a partir de las resoluciones de 
esta Regional, se presenta un nuevo| 
“fenómeno”: los ataques y las diatri- 
bas son dirigidas, especialmente, con- 
tra el núcleo obrero que sostiene con- 
tra viento y marea, la necesidad impe- 
riosa que, de formarse esa Internacio- 
nal, adopte los mismos principios y 
orientaciones que defiende la F. lla- 
mada “Comunista”. Y aunque parezca 
imposible, no podía ser en otra forma, 
por cuanto las otras organizaciones 
componentes de la Secretaría proviso- 
ria y que asistierón a la Conferencia 
Preliminar, salían al encuentro gritan- 
do desaforadamente, que era insidioso 
atribuirles la intención de crear una 
semejante Internacional... Esto viene 
a justificar que la verdadera respon- 
sable de todo intento de convertir la 
proyectada Internacional Revoluciona- 


0 





ria en un organismo tendencioso, es 
la F. Argentina, lo que de hecho confir- 
ma la superioridad de sus valores re- 
volucionarios y la pesición falsa que 
ocupan los otros organismos naciona- 
les que rompieron con la Tercera In- 
ternacional Comunista, pero que se- 
guían nutriéndose del deseo de llegar 
a una inteligencia con la mal llamada 
I. Sindical Roja, instrumento legítimo 
de la primera, como lo ha denunciado 
desde un principio la F. Argentina! 


Así lo ha sostenido con suma clari- 


| dad, a la par que con indignación ex- 


trema, la Secretaría Provisoria de Ber- 
lín, al refutar las “acusaciones” de la 
S. Roja, hechas por intermedio de su 
secretario Lozowsky. Otra cosa no se 
desprende de la correspondencia cam- 
biada entre ambas secretarías. Y si no, 
veamos: De acuerdo con lo resuelto en 
la conferencia preliminar, se invita a 
las organizaciones que componen la 
Sindical del partido comunista concu- 
rran por separado al Congreso convo- 
cado para Diciembre, con el fin de bus- 
car una fórmula orgánica que las con- 
glomere en un solo y potente organis- 


| mo Internacional. 


Lozowsky contesta categóricamente 
en forma negativa, apoyando su acti- 
tud en que está demás la invitación, 
por no estar dispuestos a ser blanco de 
los ataques, nuevamente, que en la 
conferencia citada le fueron hechos a 
él en persona. Y agregaba que los in- 
vitantes a más de ser una risible mi- 
noría, perseguían la “utopía” de hacer 
una organización internacional de ten- 
dencia anárquica. Berlín rechaza alar- 
mado tal imputación y hace lo indeci- 
ble por persuadir al Partido Comunis- 
ta (No mencionamos la 1. Roja, por 
considerarla un órgano de ese partido) 
de que no se quiere tal finalidad y que 
en realidad lo que se persigue es un 
acercamiento, un frente Unico... Rer- 
lín ruega, Berlín quiere, implora tran- 
sacciones. Moscú las rechaza, se man- 
tiene intransigente, De ese torneo re- 
volucionario, mantenido por medio de 
cartas, no. titubeamos en llegar a esta 
conclusión: Moscú ocupa su puesto; 
Berlín se cava la fosa. Es de lamen.ar, 
pero es así. 


¿Os dáis cuenta el por qué encon- 
tramos justificado el ensañamiento de 
que se hace víctima a la F. O. R.A.? 

La actitud de Berlín favorece abier- 
tamente la arremetida del partido Co- 
munista contra esta Federación. Hay 
más: señala a la misma, no sólo como 
la única causa del enojo moscovita, 
sino también del desmoronamiento de 
ese castillo levantado en el aire, sim- 
bolizando el “Frente F -volucionario” 











que ha forjado la imaginación, la 
Bata que puede sostenerlo. 

No solamente la Dinastía Bolshevi- 
ke descarga sus furias; en este país la 
sublevación cuenta con la harka com- 
puesta por los Sindicalistas, que en- 
carnan el camaleonismo, Y por el gru- 
pito que enarbola la insignia del “Anar- 
quismo Dictatorial”. Pero en medio de 
este concierto destructor, emerge, ra- 
diante e imponente la F, O, R, A,, rei- 
windicando los verdaderos valores del 
Sindicalismo Revolucionario, que no 
pueden ser compuestos por otra subs- 
tancia que la anárquica. Por lo mismo 
que no ha podido ser más saludable 
esa confabulación. 

De acuerdo a lo que hemos señala- 

do, teniamos forzosamente que llegar 
al terreno que de antemano nos hemos 
trazado, sin el cual, dicho sea de paso, 
no podíamos llegar al objeto persegui- 
do: Para el partido Comunista, como 
para las otras fracciones que favore- 
cen su política, el peligro no está en 
la formación de una nueva Internacio- 
mal Revolucionaria, sino en que ésta 
tome un rumbo del todo adverso a sus 
principios y fines. Con lo que quere- 
mos significar, que se encamine resuel- 
tamente a la instauración de un siste- 
,ma de convivencia, cuyo desenvolvi- 
miento esté supeditado al libre ejerci- 
cio de la Libertad en su más alta ex- 
presión anárquica. Y no puede estarlo 
sino en esta definición clara y termi- 
mante, por cuanto ella involucra !a 
bancarrota final de esos puntales de la 
explotación y la tiranía, nuevos en sus 
formas y cambios de nombres, 

Comprendiendo que aún hay quien 
dude de la magnitud de esa catástrole 
redentora, debemos agregar que ésta 
tiene su iniciación en la ruptura de 
toda clase de relaciones con los socia- 
listas de Estado, y en la franca aboli- 
ción de todo contacto con las institu- 
ciones inspiradas por éstos y todas 
aquellas que en un terreno aparente- 
mente opuesto cooperen a obstaculizar 
nuestra obra revolucionaria. 

Si bien reconocemos que, por cansas 
que no vamos a precisar en este traba- 
jo, las organizaciones asistentes al 
Congreso de Berlín, no han de llegar 
a dar el salto que los coloque al otro 
lado del abismo, sobre el cual se hallan 
suspendidas y pueden precipitarse de 
un momento a otro, ese reconocimien- 
to no puede ser más favorable para in- 
dicarles que la salvación está en la fir- 
me posición que ocupa la F. O, R. A. 


George King. 


De acuerdo... 


(A Helios) 








En la sociedad, dando tiempo al 
tiempo, es posible encontrar el suce- 
derse de los hechos reputados, con an- 
terioridad. los más absurdos, los impo- 
sibles. Así, en el transcurso de cuatro 
semanas, nos es dado a los dos haber- 
mos mirado primero desde cerca: des- 
pués, divididos por una enorme distan- 
cia, y, por último, encontrarnos en 
una encrucijada, estar de acuerdo en 
una cosa: en que sería inútil e incon- 
veniente seguir en este tren. Las razo- 
nes que pueda usted reputar conve- 
nientes para observar tal proceder no 
me interesan... ya. Perdieron todo 
atractivo desde que las conozco. las 
mías: haher comprendido, aunque tar- 
de, lo inútil que es hablar con un sor- 
do... voluntario. Y así, los dos a la 
vez, pongamos ese punto final y... a 
continuar cada cual por su camino.— 
Pero, puesto que usted repara en “el 
interés general para la propaganda”, 
me es dable, a mí, reparar en la recti- 











tud, hacia la cual nobleza obliga, de 
Jos propagandistas. 


Si fuese el caso de continuar, yo po- 
dría preguntarle a usted: ¿Por qué esa 
confusión e inversión de frases? ¿Por 
qué hacerme decir “Filosofía de la 
Historia”, en lugar de “Historia de 
la Filosofía”? ¿Y luego preguntar in- 
genuamente que “donde he leido Yo 
algo suyo que trate de la Historia de 
la Filosofía? Acaso no acaba usted de 
comprender que yo encontraba (y en- 
cuentro) equivocado su criterio de la 
Historia de la Filosofía, cuando habla 
de la Filosofía del Anarquismo? 

Si fuese el caso de continuar más, 
preguntaría aún: ¿Es rectitud, cuando 
reproduce su párrafo del “absoluto 
desconocimiento de la naturaleza hu- 
mana” reconocer y desconocer a la vez, 
afirmar y negar, el valor de mis ob- 
jeciones? En fin, para que más, si me 
ha demostrado que, después de leer 

dos columnas del periódico vuelve a 
preguntar, como el niño que no acaba 











de entender: ¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué?— 
Y no continúo porque procuro siem- 
pre no olvidar que los buenos escritos 
piden, en todo tiempo, buenos lecto- 
res; como un buen lector solo busca 
buenos escritos; siendo esto, aun en el 
campo de la prensa libertaria, una ex- 


cepción casi odiosa para muchísimos, | 


cosa que no es de extrañar en días 
como los de ahora, en que se alimenta 
al cerebro con mayor descuido que al 


estómago y escribiéndose muchas co- | 


sas sin pensarlas, y leyéndose también 
muy muchas sin analizarlás, se ha l!le- 
gado a enarbolar el tradicionalismo 
como una bandera y un valor de gran 
importancia en el Anarquismo. 


Cecilio Giansante. 


* 





A — 
C. AMOR Y LIBERTAD 


Organizado por este centro se realizará 
una velada teatral y conferencia doctrina- 
ria el día domingo 4 de febrero en el salón 
“Giuseppe Garibaldi”, calle Sarmiento 2419, 
a las 20 y 30 horas. 

El beneficio que se obtenga, se repartirá 
en la siguiente forma: 

Cincuenta por ciento al C. Pro presos, 


veinte y cinco para la escuela de S. Cervo- | 


ne, y el resto a la institución organizadora. 


PROGRAMA 


il cuadro social “Los Pensadores” repre- 
sebtara “ul seur beudal” de LDicenta. tíe- 
cilaciold 4e puesias por ierimiila uuicdia y 
dlguilas Uuiscipllas Ue Cervone, Cautus diuer- 
Larios Por mu. Castro,, Conlerencia pur 
biaucul, 

dutradas: ombres 1.—; mujeres V.00; 
y uMmOoOS glalis, 


C. PRO LOCAL TACUARI 653 


Este comité atraviesa por una situación 
dfiícil, El alquiler del local es necesurio 
pagarlo so pena de irse con los trastos a 
la calle. Y los gremios que lo alquilan no 
disponen del dinero que tal necesidad exi- 
je. 

En vista de esto, se ha organizado una 
función y conferencia, para fines de re- 


caudar algo, contando con la cooperación | 
de los compañeros de voluntad. Ella se | 


realizará el día sábado 10 de Febrero a ¡as 
21 horas en el salón teatro “Worwarsts”, 
Calle "Rincón 1141, 
ll Programa es el siguiente: 
Representación de las tres siguientes 
obras: “Pérez Quiñones”, “Mil duros y mi 
mujer” y “El pan del pobre”. 
Conferencia por un compañero. 
Entrada general: 1 peso. Niños gratis. 


DESDE QUIJANO 


El compañero Antovio Pérez nos envía 
desde esa localidad unas carillas de protes- 


ta por lo que en el N.” 69 de LA ANTOR- | 


CHA ha publicado el camarada Jesús Mon- 
toya con respecto a los compañeros que 
trabajan en la construcción del ramal a 
Huaytiquina, En ellas desmiente categóri- 
camente cuanto afirmó éste, y muestra 
cómo las cosas son de distinta manera, 

Como «quiera que dimos publicidad a la 
nota de Montoya, damos cuenta también 
de este desmentido, cortando aquí comple- 
tamente este asunto. 


Pro Francisco Padroni 


Suma anterior $ 128.— 
Lista hecha circular por J. Emilio Cris- 
tóbal en Bragado: Antonio Arrieta $ 2; J. 
E. Cristóbal, 1; Esteban Sánchez, 0.50; Jus- 
to Aréchaga 0.50; Julián Ramos 0.50; An- 
gel Piernes 1; Juañ Serrano 0.50; Faustino 
López 0.50; José López 0.50; José Leiria 
0.50; Miguel Banegas 0.50; Celedonio Ordo- 
qui, 0.50; F. Sierra 0.50; J. A. Grange 0.50; 
S, Ruiz 0.50; A. A. Herrera 1; J. Jesús 
Campos 1. Total $ 12,—, : 
Nota. — Comunico a los camaradas que 
ya han contribuído a aliviar la afligente 
situación porque atraviesa este compañero, 
que el 23-1-923 le entregué la suma de no- 
venta y cinco pesos con noventa centavoa. 


> Pedro $. Rebello. 





DE LOBERIA F. C. $. 


En esta localidad se ha constituído. una 
Agrupación anarquista bajo el título “Luz 
al Pueblo”. Y pide a las instituciones que 
editen material de propaganda libertaria, 
se sirvan enviarnos algunos ejemplares pa- 
ra nuestra mesa de lectura. 

Dirigirse a nombre de Lorenzo Santos. 
Hotel “Marconi”. 

Lobería F., C. $. 

Se ruega la reprodución. 


- > 





F. LOCAL DE SANTA FE 


Esta Federación ha trasladado sus pecre- 
¡paa a la calle 25 de Mayo N. 200. Se 
' ruego tomar nota para en lo sucesivo diri- 


jir toda correspondencia a la antedicha di- 
rección, 


| — C. E. PRO INFANCIA 


Se encarece a las agrupaciones, centros 
sindicatos y compañeros que tengan en su 
poder entradas de la función efectuada el 
sábado 27, a beneficio de este comité, las 
remitan antes del miércoles 31, de las 20 
a 22 horas, para hacer el balance de la 
función. — El Secretario. 








C. DE A. I. CONTRA LA R. GUBERNATIVA 

Este comité ha enviado a todos los sin- 
dciatos y agrupaciones, una extensa circu- 
lar, que nu reproducimos por falta de es- 
pacio., 

En ella se cita a una reunión que se rea- 
lizará el día sábado 10 de febrero a jas 
20 horas, en el local Rivadavia N. 75 (Pi- 
ñeiro) para tratar de estudiar sobre lu 
¡ mejor forma de encarar la propaganda. 





PART A RBA LS NI NLCAR ATICO ELA ANOCTNES 


A LOS COMPAÑEROS DE 
MENDOZA Y SAN JUAN 


—— 


Vista la situación creada entre los 
compañeros de ambas ciudades, a cau- 
| sa de las discordias que los dividen tan 
hondamente, y a objeto de que nues- 
| tro periódico no pueda ser tenido co- 

mo parte ni por unos mi por otros, la 

«grupación editora ha resuelto no en- 
viar más paquetes de “La Antorcha” a 
vuinguna de esas dos ciudades, sirvien- 
do solamente el periódico a los que 
quieran subscribirse directamente. 


Sirva esto de advertencia a todos. 
1 


4 





e —.. 














Libros y Folletos 
EN CASTELLANO 
Enrique Malatesta. — Páginas de 
lucha cotidiana . . . . . . . $ 1.— 
Rodolfo Rocker. — Soviet o dicta- 
AULA is OI Y » 0.20 
— Bolchevismo y anarquismo » 0.20 
— Artistas y rebeldes .......... y 1:80 
Luis Fabbri. — La crisis del anar- 
QUISO a TI ATAR ” 0.20 
— Jorge y Alejandro Gyurkovies , 0.60 
Pedro Maino. — Sugestiones » 0.80 
— De lo que son capaces los hom- 
DI a a esa alas 4% ”» 0.20 
¡B. de Abajo. — La canción del 
odio (Vers0%) .....ooooo.o.... » 0.30 
¡ Sebastián Faure. — Hacia la dicha ,, 0.10 
Varios. — Hacia una sociedad de 
PORCIONES. codos toto +. » 0.50 
¡ Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
so Bernard. — Nicolai y el 
pensamiento social contempo- y 
PEO LA sesnsssss » 0.80 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) ,, 1.— 
¡R. González Pacheco. — Carteles , 1.— 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquistas. (Interesante extrac- 
to de lconocido libro) ....... ,» 0.30 
Sebastián Faure. —- Temas subver- 
HITO Uco carciciocccso y 1:00 
Y. L. Montenegro. — El botón de 
A A LS 


A A 





O PEI 





: Listo y Concluido 


t 


está el libro de R. González 
Pacheco. 
TEATRO — conteniendo 


1 A RADA RÍA, LEAR E dt 


LAS VIBORAS 
MAGDALENA 
HiJOS DEL PUEBLO 


Í 
EL SEMBRADOR 


En venta en esta Administración. 
Se reciben pedidos, y se envía 


por correo. 

Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 020 más para 
el franqueo certificado. 


A A OT CARITA 


il o rl e El TIL ARIAS AA AM Fo 


Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misma cantidad, 
para el franqueo certificado, 








Ch. Dupuwis. — Origen de todos los 


CUMOO . . coosoconcracorosos y Le 
Ricardo Mella. — Organización y 

revolución . e.ccrscccoreos y 0,18 
Leonidas Andreiw. — Bachka Ye- 

EU ir O 
— Los espectros . ......... »... y 0.00 
o A 
— Las Tinieblas y otros cuentos ,, 0.60 
Antón Checo. — La sala número 

SORA ON 
— Historia de mi vida ........ , 0.60 
— Los campesinos ........ sico 1 0.00 
Ckmelev. — El camarero ......... y 0.90 
Máximo Gorki. — úVarenka Ale- 

MISA NI ....». p 0,60 
— Malva y otros cuentos ..... « 5» 0,30 


V. G. Korolenko. — El día del * 
JUCO ias ol E 
Alejandro Kuprin. — El dios impla- 
cable . acota y 
— El brazalete de rubíes 
G. Flaubert. — Tres cuentos 
Y. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 


kovics A A 
— Los hermanos Gyurkovies .... 0.30 


. 


z 
coo 
323 


Doctrina y Combate, por Ricardo Me- 


Mad CURA OOOO .... $ 0.15 
En tiempos de batalla, por David 

DAR. + to sssacoiasanaoos y 0,19 
Frente a la dictadura, por Rafael Ba- 

MA A A da 0:90 
La revolución en Italia, por Enrifine 

MAISUESIA 3 soprociinsizarands y (0130 


Gestas magníficas, por Eusebio Car- 
bó . 


AITOR T dano...» y 0610 
Más allá de la Política, por Aquilino 
Medina? aos Mie aa ”» 0.15 
La Rusia Roja, por Manuel Buena- 
CA o o já o e $ 0.15 
La Uktrania Revolucionaria, Agustín 
DODCHY: > aiccanadr ias on » 0.30 
FOLLETOS NUEVOS 
Acabamos de recibir de la Biblioteca 


“Acracia”, de Tarragona (España), los si- 
guientes folletos: 
Frente a la masa, por Salvador Cor- 

dón Avellán $ 0.14 
¿Dónde está Dios?, por Miguel Rey ,, 0.10 


El absurdo político, Paraf Javal.. , 0.10 
La redención del campesino, Anto- 
DIO CA DOI e dao ee TS » 0.10 
La mujer pública y la mujer priva- 
da, René Chaugi y Paúl Robin .. , 0.10 
El salariado, Pedro Kropotkin .... , 0.10 
| Sindicalismo, Hermoso Blaja ...... » 0,20 





De la biblioteca “Renovación Proletaria” 
de Madrid: 
Contra todo y contra todos, por Luis 


AOHÍS as ao a $ 0.15 
EN ITALIANO 
Miguel Bakunin. — La Comunme e 
1”Stato. (I vol, de sus Obras 
Completas 0 a taccaio ci co O ADO 
José Ferrari. — Filosofia della Ri- 
A A A O o » L-— 
Camilo da Lodi. — Le tré cittá... , 0.80 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al hacer los pedidos 
acompañen el correspondiente importe, aña 
diendo, además, el valor del franqueo. 





A 


lolas faminisiralivas 


o _————— 


RECIBIMOS 
R. García, Salta, por subscrip. .. $ 14.— 
M. Villasol, Gral. Madariaga, por 
HOLD ta aa e fla ra oo 32d » bBb..— 
por subscripción de V, Cerezo ,, 2.50 
por donación de Blas Marrupe. ,  1.— 
para “Tierra y Libertad” de Bar- 
celona, de V. Cerezo y M. Vi- 
llasol, 2.50 cada uno ..... » b— 
y para “La Palestra”, de Ciclón ,, 1.40 
E. Lacunza, S. Agustín, por paga. , 20.— 
Subcomité “La Antorcha”, Ave- 
llaneda, por paquete ........ » 6:40 
y por subscripciones ........ » 2.40 
A. Viñas, Arrecifes, por paquetes ,, 12.-- 
S. Chicorelli, ciudad, por donac. ,  1.— 
Y. Gago y C. Sameño, ciudad, por 
medio de J. Martínez, por sub. , 2.40 
Moreno, ciudad, por donación.. ,  1.— 
A. F. Herrera, ciudad, por rifas. ,, 10. 
A. Suárez, ciudad, por paquete. ,, 1.50 
Claudio Villanueva, ciudad, por 
DEQUOÓO ano ea a aa ne ETA O] 
Valdés, Conchillas (Uruguay), por 
intermedio de “La Protesta”, 
DOP DÁQUOTO" o. .o.esornomirons ss AL 
Ungaro, Mercedes, por intermedio 
de “La Protesta”, por páquete ,  38.— 
Don Nadie, donación ........... . $ 1— 
J. E, Ordaz, Vertiz, por suscripcio- 
DO Moca naa od 000 
J. de la Fuente, Cnel. Pringles, por 
A A O EA Cha 
Y por “La Revue Anarchiste”. , 1.— 
Y. Brvo .:te Cala. Barón, por “La 
/ a 12 Aqarchisto”.. oo. ....... ” 10.— 





















Obertti, Azopardo, por suscripción 


” "2:80 
POP ¡DAQUeÍO o..ouoocisiociono cs 9 Dion 
Y para “La Protesta” .....mo. 5” 9.60 
B. Ginola, Rosario, por paquete.. , 12. 
A. WMongado, Azopardo, por sus- 
CTI S + ios side IR 
Y por folleto8 ............... DES 
E. Fidelibus, Ensenada, donación ,, 1. 
J. Ramos, kilómetro 180, por gusc. , 1. 
Y para “Ideas” ....... ¿ci AO 
| Durán, ciudad, por suscripción .. ,, 1. 
5. 


' Gil, ciudad, por donación ....... En 


— 


Pequeño correo de “LA ANTORCHA” 


0.0 R. García, Salta. — Hemos tomado nota 
| de todo cuanto indica en la suya. — Envia. 
mos paquete de cinco ejemplares para Va. 
A. Viñas, Arrecifes. — Reducimos paque- 

te. — Con esta administración ge encuan- 


tra usted al día. 


“M. González, Cruz del Eje. — Muy de 
acuerdo con lo que nos dice en su carta, 


— Hemos anotado subscriptores y envia 
mos periódico desde este número. 


S. Pérez, Rosario. — Los clisés les fue- 
ron enviados por intermedio de un compa: 
ñero de esa. ¿Se los entregó? 


M. Viegas, Allen. — En estos días en. 
viaremos detalles pedidos y el estado de 
su cuenta. 


M. Franco, Cantera San Luis. — Anola: 
dos los nuevos subsceriptores y enviamos 
periódico desde este número. — Recibimo3 
giro de S. F. Vazquez, por varios subscrip 
tores de esa localidad. ¿Es a este giro que 
usted se refiere? Pues, directamente de 
usted no hemos recibido nada. 


A. Vda. de Cuello, San José de la Esqui- 
na. — Semanalmente se le envía el pertó- 
dico; reclame al correo. — Enviamos los 
dos números que le faltan. 


M. A. Pérez, Luján. — Enviamos ligui- 
dación pedida y seguiremos enviando a la 
misma dirección. 


J. Cardella, Necochea. — Enviaremos lo 
por usted pedido en su última. 


J. Bonaparte, Cnía. Barón. — No pode: 
mos atender su pedido por faltarnos los 


números de “La Revue Anarchiste”' que 
usted pide, 
J. Maier, Ing. White. — Anotados los 


nuevos subscriptores y suspendemos pad. 
a Médanos. 


pe , 
E. Arón, Ciudad. — Tomamos nota del 
contenido de la suya. 


J. B. Cuartieri, Calfucurá. — Anotamos 
nueva dirección y comunicamos a “Idea”. 
— ¿No podría hacerse cargo de un peque 
ño paquete? 


SÁ, San Miguel, La Violeta, — Hemos to 
mado debida nota de todo lo que nos dice 
en su última. 


Y. E. Cristóbal, Bragado. — A los dog 
subscriptores que usted indica en su carta 
se les cortó el envío del periódico por 
no abonar un solo centavo desde que sa 
subscribieron. — Por lista pro-Padrón con 
los nombres de los donantes se publica en 
otro lugar aparte, 


José Marinero, Norte América. — ToLla- 
mos note de lo que nos dice en su carta. 
— Enviamos dos ejemplares como usted 
indica; 





J. E. Ordás, Vertiz.—Tomamos nota de 
los subscriptores nuevos y enviamos perió- 
dico.—Esperamos nos escribas desde el put 
blo al cual te diriges. 


J. Piantanida, Piñeyro.—Anotado el nue 
vo subscriptor y enviaremos directamente 
paquete a Fernández. 


J. de la Fuente, Coronel Pringles. — Des 
de este número irá paquete a su nombre Y 
un número de “La Revue Anarchiste”. 


Obertti, Azopardo.—Enviaremos paquete 
a su nombre, de acuerdo a sus indicacio- 
nes, 


A. Mongado, Azopardo.—Van folletos pt 
didos. 


WJ. Graciano, Rosario de la Frontera. — 
Anotamos subscriptores directos y reduci- 
mos paquete. 





30 morra 


hevue Anarchiste 


Esta excelente revista que aparece €2 
París, bajo la dirección de Sebastián Fau- 


re, y eada uno de cuyos números vale tan- 
to como un libro por su material seleo- 
cionado, la variedad de temas, lo concien- 
zudo de sus estudios y la amplitud de es 
píritu que domina en toda ella, se balla 
a la venta en la administración de LA 
ANTORCBA. al precio de 60 centavc: 


PAGNA 4] AÑ 











Vari 
deració 
ckens, 
Varela, 
por ést 
bres p 
del pro 
San J 
al ex g 
ascensid 
alo 
— seña 
atentad 
de ser € 
te Pare 
el sobri 
fallo del 
encontr. 
etcétera 
intruso, 
las insti 
soportar 
Lo de 
de Vare 
traron 
cuales 
mol o 
del régi 
que sop 
mientras 
ckens.. 
Pero, 
también 
tos que 
minación 
bomba, 
era ent 
mental; 
sona de 
cómo ha 
casos, ld 
visto, E 
bierno, 
ciones d 
vicción 
y abren 
reos, qui 
nalmenté 
mo héro 
bernadon 
























La pr 


Real y 
de conta 
ni de los 
guro, al 
más sim 
de homb 
entendida 
mo si ce 
ción eri 
O sorpre 
mirada e 
que se e 
nodistas, 
ple y de 
nada: es 
' aún si 
te nada, 
Sas que 
cla, revyel 
gn evide: 
O varias 
que hdce 
Ocultos n 
da de pa 
tienen ta 
Pre está 
ombres 
duda no $ 
a, que e 
alguna 
Cuenta a 
impide p 
1, como 
cho verd 
de los pa 
Mal mora 
Ménte ale 
Dres hay. 
ad ene 
tn fin, 
Arse cue 
Ponsable 



































